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1. Libro I: Prólogo I 

Desocupado lector: sin juramento me podrás creer que quisiera que este libro, como hijo del 
entendimiento, fuera el más hermoso, el más gallardo y más discreto que pudiera imaginarse. 
Pero no he podido yo contravenir al orden de naturaleza, que en ella cada cosa engendra su 
semejante. Y, así, ¿qué podía engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mío, sino la historia de 
un hijo seco, avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro 
alguno, bien como quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su asiento y 
donde todo triste ruido hace su habitación? El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los 
campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu son grande 
parte para que las musas más estériles se muestren fecundas y ofrezcan partos al mundo que le 
colmen de maravilla y de contento. Acontece tener un padre un hijo feo y sin gracia alguna, y el 
amor que le tiene le pone una venda en los ojos para que no vea sus faltas, antes las juzga por 
discreciones y lindezas y las cuenta a sus amigos por agudezas y donaires. Pero yo, que, aunque 
parezco padre, soy padrastro de don Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, ni 
suplicarte casi con las lágrimas en los ojos, como otros hacen, lector carísimo, que perdones o 
disimules las faltas que en este mi hijo vieres, que ni eres su pariente ni su amigo, y tienes tu 
alma en tu cuerpo y tu libre albedrío como el más pintado, y estás en tu casa, donde eres señor 
della, como el rey de sus alcabalas, y sabes lo que comúnmente se dice, que «debajo de mi 
manto, al rey mato», todo lo cual te esenta y hace libre de todo respecto y obligación, y, así, 
puedes decir de la historia todo aquello que te pareciere, sin temor que te calunien por el mal ni 
te premien por el bien que dijeres della. 

Solo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de prólogo, ni de la inumerabilidad y 
catálogo de los acostumbrados sonetos, epigramas y elogios que al principio de los libros suelen 
ponerse. Porque te sé decir que, aunque me costó algún trabajo componerla, ninguno tuve por 
mayor que hacer esta prefación que vas leyendo. Muchas veces tomé la pluma para escribille, y 
muchas la dejé, por no saber lo que escribiría; y estando una suspenso, con el papel delante, la 
pluma en la oreja, el codo en el bufete y la mano en la mejilla, pensando lo que diría, entró a 
deshora un amigo mío, gracioso y bien entendido, el cual, viéndome tan imaginativo, me 
preguntó la causa, y, no encubriéndosela yo, le dije que pensaba en el prólogo que había de hacer 
a la historia de don Quijote, y que me tenía de suerte que ni quería hacerle, ni menos sacar a luz 
las hazañas de tan noble caballero. 

—Porque ¿cómo queréis vos que no me tenga confuso el qué dirá el antiguo legislador que 
llaman vulgo cuando vea que, al cabo de tantos años como ha que duermo en el silencio del 
olvido, salgo ahora, con todos mis años a cuestas, con una leyenda seca como un esparto, ajena 
de invención, menguada de estilo, pobre de concetos y falta de toda erudición y doctrina, sin 
acotaciones en las márgenes y sin anotaciones en el fin del libro, como veo que están otros 
libros, aunque sean fabulosos y profanos, tan llenos de sentencias de Aristóteles, de Platón y de 
toda la caterva de filósofos, que admiran a los leyentes y tienen a sus autores por hombres leídos, 
eruditos y elocuentes? Pues ¿qué, cuando citan la Divina Escritura? No dirán sino que son unos 
santos Tomases y otros doctores de la Iglesia, guardando en esto un decoro tan ingenioso, que en 
un renglón han pintado un enamorado destraído y en otro hacen un sermoncico cristiano, que es 
un contento y un regalo oílle o leelle. De todo esto ha de carecer mi libro, porque ni tengo qué 
acotar en el margen, ni qué anotar en el fin, ni menos sé qué autores sigo en él, para ponerlos al 
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principio, como hacen todos, por las letras del abecé, comenzando en Aristóteles y acabando en 
Xenofonte y en Zoílo o Zeuxis, aunque fue maldiciente el uno y pintor el otro. También ha de 
carecer mi libro de sonetos al principio, a lo menos de sonetos cuyos autores sean duques, 
marqueses, condes, obispos, damas o poetas celebérrimos; aunque si yo los pidiese a dos o tres 
oficiales amigos, yo sé que me los darían, y tales, que no les igualasen los de aquellos que tienen 
más nombre en nuestra España. En fin, señor y amigo mío —proseguí—, yo determino que el 
señor don Quijote se quede sepultado en sus archivos en la Mancha, hasta que el cielo depare 
quien le adorne de tantas cosas como le faltan, porque yo me hallo incapaz de remediarlas, por 
mi insuficiencia y pocas letras, y porque naturalmente soy poltrón y perezoso de andarme 
buscando autores que digan lo que yo me sé decir sin ellos.  
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2. Libro I: Capítulo 1 “Introducción” 

Capítulo primero: Que trata de la condición y ejercicio del famoso y valiente hidalgo don 
Quijote de la Mancha  

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía 
un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de 
algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lantejas los 
viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El 
resto della concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con sus pantuflos de lo 
mesmo, y los días de entresemana se honraba con su vellorí de lo más fino. Tenía en su casa una 
ama que pasaba de los cuarenta y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y 
plaza que así ensillaba el rocín como tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con 
los cincuenta años. Era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y 
amigo de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de «Quijada», o «Quesada», que en 
esto hay alguna diferencia en los autores que deste caso escriben, aunque por conjeturas 
verisímiles se deja entender que se llamaba «Quijana». Pero esto importa poco a nuestro cuento: 
basta que en la narración dél no se salga un punto de la verdad. 

Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso —que eran los más 
del año—, se daba a leer libros de caballerías, con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo 
punto el ejercicio de la caza y aun la administración de su hacienda; y llegó a tanto su curiosidad 
y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de tierra de sembradura para comprar libros de 
caballerías en que leer, y, así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber dellos… 

En resolución, él se enfrascó tanto en su letura, que se le pasaban las noches leyendo de claro en 
claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del mucho leer, se le secó el celebro 
de manera que vino a perder el juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leía en los libros, 
así de encantamentos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas, requiebros, amores, 
tormentas y disparates imposibles; y asentósele de tal modo en la imaginación que era verdad 
toda aquella máquina de aquellas soñadas invenciones que leía, que para él no había otra historia 
más cierta en el mundo… 

En efeto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más estraño pensamiento que jamás dio loco en 
el mundo, y fue que le pareció convenible y necesario, así para el aumento de su honra como 
para el servicio de su república, hacerse caballero andante y irse por todo el mundo con sus 
armas y caballo a buscar las aventuras y a ejercitarse en todo aquello que él había leído que los 
caballeros andantes se ejercitaban, deshaciendo todo género de agravio y poniéndose en 
ocasiones y peligros donde, acabándolos, cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre 
ya coronado por el valor de su brazo, por lo menos del imperio de Trapisonda; y así, con estos 
tan agradables pensamientos, llevado del estraño gusto que en ellos sentía, se dio priesa a poner 
en efeto lo que deseaba. 
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3. Libro I: Capítulo 1 “Armas y nombres” 

Capítulo primero: Que trata de la condición y ejercicio del famoso y valiente hidalgo don 
Quijote de la Mancha  

Y lo primero  que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de sus bisabuelos, que, tomadas 
de orín y llenas de moho, luengos siglos había que estaban puestas y olvidadas en un rincón. 
Limpiólas y aderezólas lo mejor que pudo; pero vio que tenían una gran falta, y era que no tenían 
celada de encaje, sino morrión simple; mas a esto suplió su industria, porque de cartones hizo un 
modo de media celada que, encajada con el morrión, hacían una apariencia de celada entera. Es 
verdad que, para probar si era fuerte y podía estar al riesgo de una cuchillada, sacó su espada y le 
dio dos golpes, y con el primero y en un punto deshizo lo que había hecho en una semana; y no 
dejó de parecerle mal la facilidad con que la había hecho pedazos, y, por asegurarse deste 
peligro, la tornó a hacer de nuevo, poniéndole unas barras de hierro por de dentro, de tal manera, 
que él quedó satisfecho de su fortaleza y, sin querer hacer nueva experiencia della, la diputó y 
tuvo por celada finísima de encaje. 

Fue luego a ver su rocín, y aunque tenía más cuartos que un real y más tachas que el caballo de 
Gonela, que «tantum pellis et ossa fuit», le pareció que ni el Bucéfalo de Alejandro ni Babieca el 
del Cid con él se igualaban. Cuatro días se le pasaron en imaginar qué nombre le pondría; porque 
—según se decía él a sí mesmo— no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno 
él por sí, estuviese sin nombre conocido; y ansí procuraba acomodársele, de manera que 
declarase quién había sido antes que fuese de caballero andante y lo que era entonces; pues 
estaba muy puesto en razón que, mudando su señor estado, mudase él también el nombre, y le 
cobrase famoso y de estruendo, como convenía a la nueva orden y al nuevo ejercicio que ya 
profesaba; y así, después de muchos nombres que formó, borró y quitó, añadió, deshizo y tornó a 
hacer en su memoria e imaginación, al fin le vino a llamar «Rocinante», nombre, a su parecer, 
alto, sonoro y significativo de lo que había sido cuando fue rocín, antes de lo que ahora era, que 
era antes y primero de todos los rocines del mundo. 

Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso ponérsele a sí mismo, y en este pensamiento 
duró otros ocho días, y al cabo se vino a llamar «don Quijote»; de donde, como queda dicho, 
tomaron ocasión los autores desta tan verdadera historia que sin duda se debía de llamar 
«Quijada» , y no «Quesada», como otros quisieron decir. Pero acordándose que el valeroso 
Amadís no sólo se había contentado con llamarse «Amadís» a secas, sino que añadió el nombre 
de su reino y patria, por hacerla famosa, y se llamó «Amadís de Gaula», así quiso, como buen 
caballero, añadir al suyo el nombre de la suya y llamarse «don Quijote de la Mancha», con que a 
su parecer declaraba muy al vivo su linaje y patria, y la honraba con tomar el sobrenombre della. 

Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su rocín y confirmándose a 
sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de quien 
enamorarse, porque el caballero andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto y cuerpo sin 
alma. Decíase él: 

—Si yo, por malos de mis pecados, o por mi buena suerte, me encuentro por ahí con algún 
gigante, como de ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, o 
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le parto por mitad del cuerpo, o, finalmente, le venzo y le rindo, ¿no será bien tener a quien 
enviarle presentado, y que entre y se hinque de rodillas ante mi dulce señora, y diga con voz 
humilde y rendida: «Yo, señora, soy el gigante Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, a 
quien venció en singular batalla el jamás como se debe alabado caballero don Quijote de la 
Mancha, el cual me mandó que me presentase ante la vuestra merced, para que la vuestra 
grandeza disponga de mí a su talante»? 

¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, y más cuando halló 
a quien dar nombre de su dama! Y fue, a lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo había una 
moza labradora de muy buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque, según 
se entiende, ella jamás lo supo ni le dio cata dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y a esta le 
pareció ser bien darle título de señora de sus pensamientos; y, buscándole nombre que no 
desdijese mucho del suyo y que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino a 
llamarla «Dulcinea del Toboso» porque era natural del Toboso: nombre, a su parecer, músico y 
peregrino y significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas había puesto. 
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4. Libro I: Capítulo 2 “La primera salida” 

Capítulo II: Que trata de la primera salida que de su tierra hizo el ingenioso don Quijote  

Hechas, pues, estas prevenciones, no quiso aguardar más tiempo a poner en efeto su 
pensamiento, apretándole a ello la falta que él pensaba que hacía en el mundo su tardanza, según 
eran los agravios que pensaba deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones que emendar y abusos 
que mejorar y deudas que satisfacer. Y así, sin dar parte a persona alguna de su intención y sin 
que nadie le viese, una mañana, antes del día, que era uno de los calurosos del mes de julio, se 
armó de todas sus armas, subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta celada, embrazó su 
adarga, tomó su lanza y por la puerta falsa de un corral salió al campo, con grandísimo contento 
y alborozo de ver con cuánta facilidad había dado principio a su buen deseo. Mas apenas se vio 
en el campo, cuando le asaltó un pensamiento terrible, y tal, que por poco le hiciera dejar la 
comenzada empresa; y fue que le vino a la memoria que no era armado caballero y que, 
conforme a ley de caballería, ni podía ni debía tomar armas con ningún caballero, y puesto que lo 
fuera, había de llevar armas blancas, como novel caballero, sin empresa en el escudo, hasta que 
por su esfuerzo la ganase. Estos pensamientos le hicieron titubear en su propósito; mas, pudiendo 
más su locura que otra razón alguna, propuso de hacerse armar caballero del primero que topase, 
a imitación de otros muchos que así lo hicieron, según él había leído en los libros que tal le 
tenían. En lo de las armas blancas, pensaba limpiarlas de manera, en teniendo lugar, que lo 
fuesen más que un arminio; y con esto se quietó y prosiguió su camino, sin llevar otro que aquel 
que su caballo quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza de las aventuras. 

Yendo, pues, caminando nuestro flamante aventurero, iba hablando consigo mesmo y diciendo: 

—¿Quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando salga a luz la verdadera historia de 
mis famosos hechos, que el sabio que los escribiere no ponga, cuando llegue a contar esta mi 
primera salida tan de mañana, desta manera?: «Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la 
faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos cabellos, y apenas los 
pequeños y pintados pajarillos con sus harpadas lenguas habían saludado con dulce y meliflua 
armonía la venida de la rosada aurora, que, dejando la blanda cama del celoso marido, por las 
puertas y balcones del manchego horizonte a los mortales se mostraba, cuando el famoso 
caballero don Quijote de la Mancha, dejando las ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo 
Rocinante y comenzó a caminar por el antiguo y conocido campo de Montiel». 

Y era la verdad que por él caminaba. Y añadió diciendo: 

—Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde saldrán a luz las famosas hazañas mías, dignas de 
entallarse en bronces, esculpirse en mármoles y pintarse en tablas, para memoria en lo futuro. 
¡Oh tú, sabio encantador, quienquiera que seas, a quien ha de tocar el ser coronista desta 
peregrina historia! Ruégote que no te olvides de mi buen Rocinante, compañero eterno mío en 
todos mis caminos y carreras. 

Luego volvía diciendo, como si verdaderamente fuera enamorado: 
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—¡Oh princesa Dulcinea, señora deste cautivo corazón! Mucho agravio me habedes fecho en 
despedirme y reprocharme con el riguroso afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra 
fermosura. Plégaos, señora, de membraros deste vuestro sujeto corazón, que tantas cuitas por 
vuestro amor padece. 

Con estos iba ensartando otros disparates, todos al modo de los que sus libros le habían 
enseñado, imitando en cuanto podía su lenguaje. Con esto, caminaba tan despacio, y el sol 
entraba tan apriesa y con tanto ardor, que fuera bastante a derretirle los sesos, si algunos tuviera. 
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5. Libro I: Capítulo 2 “La venta” 

Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa que de contar fuese, de lo cual se desesperaba, 
porque quisiera topar luego con quien hacer experiencia del valor de su fuerte brazo. Autores hay 
que dicen que la primera aventura que le avino fue la del Puerto Lápice; otros dicen que la de los 
molinos de viento; pero lo que yo he podido averiguar en este caso, y lo que he hallado escrito en 
los anales de la Mancha es que él anduvo todo aquel día, y, al anochecer, su rocín y él se hallaron 
cansados y muertos de hambre, y que, mirando a todas partes por ver si descubriría algún castillo 
o alguna majada de pastores donde recogerse y adonde pudiese remediar su mucha hambre y 
necesidad, vio, no lejos del camino por donde iba, una venta, que fue como si viera una estrella 
que, no a los portales, sino a los alcázares de su redención le encaminaba. Diose priesa a caminar 
y llegó a ella a tiempo que anochecía. 

Estaban acaso a la puerta dos mujeres mozas, destas que llaman del partido, las cuales iban a 
Sevilla con unos arrieros que en la venta aquella noche acertaron a hacer jornada; y como a 
nuestro aventurero todo cuanto pensaba, veía o imaginaba le parecía ser hecho y pasar al modo 
de lo que había leído, luego que vio la venta se le representó que era un castillo con sus cuatro 
torres y chapiteles de luciente plata, sin faltarle su puente levadiza y honda cava, con todos 
aquellos adherentes que semejantes castillos se pintan. Fuese llegando a la venta que a él le 
parecía castillo, y a poco trecho della detuvo las riendas a Rocinante, esperando que algún enano 
se pusiese entre las almenas a dar señal con alguna trompeta de que llegaba caballero al castillo. 
Pero como vio que se tardaban y que Rocinante se daba priesa por llegar a la caballeriza, se llegó 
a la puerta de la venta y vio a las dos destraídas mozas que allí estaban, que a él le parecieron dos 
hermosas doncellas o dos graciosas damas que delante de la puerta del castillo se estaban 
solazando. En esto sucedió acaso que un porquero que andaba recogiendo de unos rastrojos una 
manada de puercos (que sin perdón así se llaman) tocó un cuerno, a cuya señal ellos se recogen, 
y al instante se le representó a don Quijote lo que deseaba, que era que algún enano hacía señal 
de su venida; y, así, con estraño contento llegó a la venta y a las damas, las cuales, como vieron 
venir un hombre de aquella suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de miedo se iban a entrar 
en la venta; pero don Quijote, coligiendo por su huida su miedo, alzándose la visera de papelón y 
descubriendo su seco y polvoroso rostro, con gentil talante y voz reposada les dijo: 

—Non fuyanlas vuestras mercedes, ni teman desaguisado alguno, ca a la orden de caballería que 
profeso non toca ni atañe facerle a ninguno, cuanto más a tan altas doncellas como vuestras 
presencias demuestran. 

Mirábanle las mozas y andaban con los ojos buscándole el rostro, que la mala visera le encubría; 
mas como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de su profesión, no pudieron tener la risa y 
fue de manera que don Quijote vino a correrse y a decirles: 

—Bien parece la mesura en las fermosas, y es mucha sandez además la risa que de leve causa 
procede; pero non vos lo digo porque os acuitedes ni mostredes mal talante, que el mío non es de 
ál que de serviros. 

El lenguaje, no entendido de las señoras, y el mal talle de nuestro caballero acrecentaba en ellas 
la risa, y en él el enojo, y pasara muy adelante si a aquel punto no saliera el ventero, hombre que, 
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por ser muy gordo, era muy pacífico, el cual, viendo aquella figura contrahecha, armada de 
armas tan desiguales como eran la brida, lanza, adarga y coselete, no estuvo en nada en 
acompañar a las doncellas en las muestras de su contento. Mas, en efeto, temiendo la máquina de 
tantos pertrechos, determinó de hablarle comedidamente y, así, le dijo: 

—Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, amén del lecho, porque en esta venta no hay 
ninguno, todo lo demás se hallará en ella en mucha abundancia. 
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6. Libro I: Capítulo 5 “Yo sé quién soy” 

Capítulo V: Donde se prosigue la narración de la desgracia de nuestro caballero  

—Señor Quijana—que así se debía de llamar cuando él tenía juicio y no había pasado de hidalgo 
sosegado a caballero andante—, ¿quién ha puesto a vuestra merced desta suerte? 

Pero él seguía con su romance a cuanto le preguntaba. Viendo esto el buen hombre, lo mejor que 
pudo le quitó el peto y espaldar, para ver si tenía alguna herida, pero no vio sangre ni señal 
alguna. Procuró levantarle del suelo, y no con poco trabajo le subió sobre su jumento, por 
parecerle caballería más sosegada. Recogió las armas, hasta las astillas de la lanza, y liólas sobre 
Rocinante, al cual tomó de la rienda, y del cabestro al asno, y se encaminó hacia su pueblo, bien 
pensativo de oír los disparates que don Quijote decía; y no menos iba don Quijote, que, de puro 
molido y quebrantado, no se podía tener sobre el borrico y de cuando en cuando daba unos 
suspiros, que los ponía en el cielo, de modo que de nuevo obligó a que el labrador le preguntase 
le dijese qué mal sentía; y no parece sino que el diablo le traía a la memoria los cuentos 
acomodados a sus sucesos, porque en aquel punto, olvidándose de Valdovinos, se acordó del 
moro Abindarráez, cuando el alcaide de Antequera, Rodrigo de Narváez, le prendió y llevó 
cautivo a su alcaidía. De suerte que, cuando el labrador le volvió a preguntar que cómo estaba y 
qué sentía, le respondió las mesmas palabras y razones que el cautivo Abencerraje respondía a 
Rodrigo de Narváez, del mesmo modo que él había leído la historia en La Diana de Jorge de 
Montemayor, donde se escribe; aprovechándose della tan a propósito, que el labrador se iba 
dando al diablo de oír tanta máquina de necedades; por donde conoció que su vecino estaba loco, 
y dábale priesa a llegar al pueblo por escusar el enfado que don Quijote le causaba con su larga 
arenga. Al cabo de lo cual dijo: 

—Sepa vuestra merced, señor don Rodrigo de Narváez, que esta hermosa Jarifa que he dicho es 
ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien yo he hecho, hago y haré los más famosos hechos 
de caballerías que se han visto, vean ni verán en el mundo. 

A esto respondió el labrador: 

—Mire vuestra merced, señor, pecador de mí, que yo no soy don Rodrigo de Narváez, ni el 
marqués de Mantua, sino Pedro Alonso, su vecino; ni vuestra merced es Valdovinos, ni 
Abindarráez, sino el honrado hidalgo del señor Quijana. 

—Yo sé quién soy —respondió don Quijote—, y sé que puedo ser, no solo los que he dicho, sino 
todos los Doce Pares de Francia, y aun todos los nueve de la Fama, pues a todas las hazañas que 
ellos todos juntos y cada uno por sí hicieron se aventajarán las mías. 
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7. Libro I: Capítulo 8 “Los molinos” 

Capítulo VIII: Del buen suceso que el valeroso don Quijote tuvo en la espantable y jamás 
imaginada aventura de los molinos de viento, con otros sucesos dignos de felice recordación  

En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo, y así como 
don Quijote los vio, dijo a su escudero: 

—La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; porque ves allí, 
amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta o pocos más desaforados gigantes, con quien 
pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos a 
enriquecer, que esta es buena guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre 
la faz de la tierra. 

—¿Qué gigantes? —dijo Sancho Panza. 

—Aquellos que allí ves —respondió su amo—, de los brazos largos, que los suelen tener algunos 
de casi dos leguas. 

—Mire vuestra merced —respondió Sancho— que aquellos que allí se parecen no son gigantes, 
sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que, volteadas del viento, 
hacen andar la piedra del molino. 

—Bien parece —respondió don Quijote— que no estás cursado en esto de las aventuras: ellos 
son gigantes; y si tienes miedo quítate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo voy a 
entrar con ellos en fiera y desigual batalla. 

Y, diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que su escudero 
Sancho le daba, advirtiéndole que sin duda alguna eran molinos de viento, y no gigantes, 
aquellos que iba a acometer. Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, que ni oía las voces de 
su escudero Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que eran, antes iba 
diciendo en voces altas: 

—Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete. 

Levantóse en esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron a moverse, lo cual visto 
por don Quijote, dijo: 

—Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de pagar. 

Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, pidiéndole que en 
tal trance le socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza en el ristre, arremetió a todo el 
galope de Rocinante y embistió con el primero molino que estaba delante; y dándole una lanzada 
en el aspa, la volvió el viento con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al 
caballo y al caballero, que fue rodando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a 
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socorrerle, a todo el correr de su asno, y cuando llegó halló que no se podía menear: tal fue el 
golpe que dio con él Rocinante. 

—¡Válame Dios! —dijo Sancho—. ¿No le dije yo a vuestra merced que mirase bien lo que hacía, 
que no eran sino molinos de viento, y no lo podía ignorar sino quien llevase otros tales en la 
cabeza? 

—Calla, amigo Sancho —respondió don Quijote—, que las cosas de la guerra más que otras 
están sujetas a continua mudanza; cuanto más, que yo pienso, y es así verdad, que aquel sabio 
Frestón que me robó el aposento y los libros ha vuelto estos gigantes en molinos, por quitarme la 
gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que me tiene; mas al cabo al cabo han de poder 
poco sus malas artes contra la bondad de mi espada. 

—Dios lo haga como puede —respondió Sancho Panza. 

Y, ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Rocinante, que medio despaldado estaba. Y, 
hablando en la pasada aventura, siguieron el camino del Puerto Lápice, porque allí decía don 
Quijote que no era posible dejar de hallarse muchas y diversas aventuras, por ser lugar muy 
pasajero; sino que iba muy pesaroso, por haberle faltado la lanza; y diciéndoselo a su escudero, 
le dijo: 

—Yo me acuerdo haber leído que un caballero español llamado Diego Pérez de Vargas, 
habiéndosele en una batalla roto la espada, desgajó de una encina un pesado ramo o tronco, y con 
él hizo tales cosas aquel día y machacó tantos moros, que le quedó por sobrenombre «Machuca», 
y así él como sus decendientes se llamaron desde aquel día en adelante «Vargas y Machuca». 
Hete dicho esto porque de la primera encina o roble que se me depare pienso desgajar otro 
tronco, tal y tan bueno como aquel que me imagino; y pienso hacer con él tales hazañas, que tú te 
tengas por bien afortunado de haber merecido venir a vellas y a ser testigo de cosas que apenas 
podrán ser creídas. 

—A la mano de Dios —dijo Sancho—. Yo lo creo todo así como vuestra merced lo dice; pero 
enderécese un poco, que parece que va de medio lado, y debe de ser del molimiento de la caída. 

—Así es la verdad —respondió don Quijote—, y si no me quejo del dolor, es porque no es dado 
a los caballeros andantes quejarse de herida alguna, aunque se le salgan las tripas por ella. 
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8. Libro I: Capítulo 8 y 9 “Historia del Vizcaíno” 
 

Capítulo VIII 

Venía, pues, como se ha dicho, don Quijote contra el cauto vizcaíno con la espada en alto, con 
determinación de abrirle por medio, y el vizcaíno le aguardaba ansimesmo levantada la espada y 
aforrado con su almohada, y todos los circunstantes estaban temerosos y colgados de lo que 
había de suceder de aquellos tamaños golpes con que se amenazaban; y la señora del coche y las 
demás criadas suyas estaban haciendo mil votos y ofrecimientos a todas las imágenes y casas de 
devoción de España, porque Dios librase a su escudero y a ellas de aquel tan grande peligro en 
que se hallaban. 

Pero está el daño de todo esto que en este punto y término deja pendiente el autor desta historia 
esta batalla, disculpándose que no halló más escrito destas hazañas de don Quijote, de las que 
deja referidas. Bien es verdad que el segundo autor desta obra no quiso creer que tan curiosa 
historia estuviese entregada a las leyes del olvido, ni que hubiesen sido tan poco curiosos los 
ingenios de la Mancha, que no tuviesen en sus archivos o en sus escritorios algunos papeles que 
deste famoso caballero tratasen; y así, con esta imaginación, no se desesperó de hallar el fin desta 
apacible historia, el cual, siéndole el cielo favorable, le halló del modo que se contará en la 
segunda parte. 

 

Capítulo IX 
Donde se concluye y da fin a la estupenda batalla que el gallardo vizcaíno y el valiente 
manchego tuvieron  

Dejamos en la primera parte desta historia al valeroso vizcaíno y al famoso don Quijote con las 
espadas altas y desnudas, en guisa de descargar dos furibundos fendientes, tales, que, si en lleno 
se acertaban, por lo menos se dividirían y fenderían de arriba abajo y abrirían como una granada; 
y que en aquel punto tan dudoso paró y quedó destroncada tan sabrosa historia, sin que nos diese 
noticia su autor dónde se podría hallar lo que della faltaba. 

Causóme esto mucha pesadumbre, porque el gusto de haber leído tan poco se volvía en disgusto 
de pensar el mal camino que se ofrecía para hallar lo mucho que a mi parecer faltaba de tan 
sabroso cuento. Parecióme cosa imposible y fuera de toda buena costumbre que a tan buen 
caballero le hubiese faltado algún sabio que tomara a cargo el escrebir sus nunca vistas hazañas, 
cosa que no faltó a ninguno de los caballeros andantes, 

de los que dicen las gentes 
que van a sus aventuras,  
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porque cada uno dellos tenía uno o dos sabios como de molde, que no solamente escribían sus 
hechos, sino que pintaban sus más mínimos pensamientos y niñerías, por más escondidas que 
fuesen; y no había de ser tan desdichado tan buen caballero, que le faltase a él lo que sobró a 
Platir y a otros semejantes. Y, así, no podía inclinarme a creer que tan gallarda historia hubiese 
quedado manca y estropeada, y echaba la culpa a la malignidad del tiempo, devorador y 
consumidor de todas las cosas, el cual, o la tenía oculta, o consumida. 

… 
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9. Libro I: Capítulo 9 “Cide Hamete Benengeli” 
 

Estando yo un día en el Alcaná de Toledo, llegó un muchacho a vender unos cartapacios y 
papeles viejos a un sedero; y como yo soy aficionado a leer aunque sean los papeles rotos de las 
calles, llevado desta mi natural inclinación tomé un cartapacio de los que el muchacho vendía y 
vile con carácteres que conocí ser arábigos. Y puesto que aunque los conocía no los sabía leer, 
anduve mirando si parecía por allí algún morisco aljamiado que los leyese, y no fue muy 
dificultoso hallar intérprete semejante, pues aunque le buscara de otra mejor y más antigua 
lengua le hallara. En fin, la suerte me deparó uno, que, diciéndole mi deseo y poniéndole el libro 
en las manos, le abrió por medio, y, leyendo un poco en él, se comenzó a reír. 

Preguntéle yo que de qué se reía, y respondióme que de una cosa que tenía aquel libro escrita en 
el margen por anotación. Díjele que me la dijese, y él, sin dejar la risa, dijo: 

—Está, como he dicho, aquí en el margen escrito esto: «Esta Dulcinea del Toboso, tantas veces 
en esta historia referida, dicen que tuvo la mejor mano para salar puercos que otra mujer de toda 
la Mancha». 

Cuando yo oí decir «Dulcinea del Toboso», quedé atónito y suspenso, porque luego se me 
representó que aquellos cartapacios contenían la historia de don Quijote. Con esta imaginación, 
le di priesa que leyese el principio, y haciéndolo ansí, volviendo de improviso el arábigo en 
castellano, dijo que decía: Historia de don Quijote de la Mancha, escrita por Cide Hamete 
Benengeli, historiador arábigo. Mucha discreción fue menester para disimular el contento que 
recebí cuando llegó a mis oídos el título del libro, y, salteándosele al sedero, compré al 
muchacho todos los papeles y cartapacios por medio real; que si él tuviera discreción y supiera lo 
que yo los deseaba, bien se pudiera prometer y llevar más de seis reales de la compra. Apartéme 
luego con el morisco por el claustro de la iglesia mayor, y roguéle me volviese aquellos 
cartapacios, todos los que trataban de don Quijote, en lengua castellana, sin quitarles ni añadirles 
nada, ofreciéndole la paga que él quisiese. Contentóse con dos arrobas de pasas y dos fanegas de 
trigo, y prometió de traducirlos bien y fielmente y con mucha brevedad. Pero yo, por facilitar 
más el negocio y por no dejar de la mano tan buen hallazgo, le truje a mi casa, donde en poco 
más de mes y medio la tradujo toda, del mesmo modo que aquí se refiere. 

Estaba en el primero cartapacio pintada muy al natural la batalla de don Quijote con el vizcaíno, 
puestos en la mesma postura que la historia cuenta, levantadas las espadas, el uno cubierto de su 
rodela, el otro de la almohada, y la mula del vizcaíno tan al vivo, que estaba mostrando ser de 
alquiler a tiro de ballesta. Tenía a los pies escrito el vizcaíno un título que decía, «Don Sancho de 
Azpeitia» que, sin duda, debía de ser su nombre, y a los pies de Rocinante estaba otro que decía 
«Don Quijote». Estaba Rocinante maravillosamente pintado, tan largo y tendido, tan atenuado y 
flaco, con tanto espinazo, tan hético confirmado, que mostraba bien al descubierto con cuánta 
advertencia y propriedad se le había puesto el nombre de «Rocinante». Junto a él estaba Sancho 

16 
 



Panza, que tenía del cabestro a su asno, a los pies del cual estaba otro rétulo que decía «Sancho 
Zancas», y debía de ser que tenía, a lo que mostraba la pintura, la barriga grande, el talle corto y 
las zancas largas, y por esto se le debió de poner nombre de «Panza» y de «Zancas», que con 
estos dos sobrenombres le llama algunas veces la historia. 
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10. Libro I: Capítulo 18 “Los rebaños”  

Capítulo XVIII: Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su señor don 
Quijote, con otras aventuras dignas de ser contadas  

Volvió a mirarlo don Quijote y vio que así era la verdad y, alegrándose sobremanera, pensó sin 
duda alguna que eran dos ejércitos que venían a embestirse y a encontrarse en mitad de aquella 
espaciosa llanura. Porque tenía a todas horas y momentos llena la fantasía de aquellas batallas, 
encantamentos, sucesos, desatinos, amores, desafíos, que en los libros de caballerías se cuentan, 
y todo cuanto hablaba, pensaba o hacía era encaminado a cosas semejantes. Y la polvareda que 
había visto la levantaban dos grandes manadas de ovejas y carneros que por aquel mesmo 
camino de dos diferentes partes venían, las cuales, con el polvo, no se echaron de ver hasta que 
llegaron cerca. Y con tanto ahínco afirmaba don Quijote que eran ejércitos, que Sancho lo vino a 
creer y a decirle: 

—Señor, pues ¿qué hemos de hacer nosotros? 

… 

¡Válame Dios, y cuántas provincias dijo, cuántas naciones nombró, dándole a cada una con 
maravillosa presteza los atributos que le pertenecían, todo absorto y empapado en lo que había 
leído en sus libros mentirosos! 

Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras, sin hablar ninguna, y de cuando en cuando volvía 
la cabeza a ver si veía los caballeros y gigantes que su amo nombraba; y como no descubría a 
ninguno, le dijo: 

—Señor, encomiendo al diablo hombre, ni gigante, ni caballero de cuantos vuestra merced dice 
parece por todo esto. A lo menos, yo no los veo. Quizá todo debe ser encantamento, como las 
fantasmas de anoche. 

—¿Cómo dices eso? —respondió don Quijote—. ¿No oyes el relinchar de los caballos, el tocar 
de los clarines, el ruido de los atambores? 

—No oigo otra cosa —respondió Sancho— sino muchos balidos de ovejas y carneros. 

Y así era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos rebaños. 

—El miedo que tienes —dijo don Quijote— te hace, Sancho, que ni veas ni oyas a derechas, 
porque uno de los efectos del miedo es turbar los sentidos y hacer que las cosas no parezcan lo 
que son; y si es que tanto temes, retírate a una parte y déjame solo, que solo basto a dar la 
victoria a la parte a quien yo diere mi ayuda. 

Y, diciendo esto, puso las espuelas a Rocinante y, puesta la lanza en el ristre, bajó de la 
costezuela como un rayo. 
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Diole voces Sancho, diciéndole: 

—Vuélvase vuestra merced, señor don Quijote, que voto a Dios que son carneros y ovejas las 
que va a embestir. Vuélvase, ¡desdichado del padre que me engendró! ¿Qué locura es esta? Mire 
que no hay gigante ni caballero alguno, ni gatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni 
veros azules ni endiablados. ¿Qué es lo que hace? ¡Pecador soy yo a Dios! 

Ni por esas volvió don Quijote, antes en altas voces iba diciendo: 

—¡Ea, caballeros, los que seguís y militáis debajo de las banderas del valeroso emperador 
Pentapolín del Arremangado Brazo, seguidme todos! ¡Veréis cuán fácilmente le doy venganza de 
su enemigo Alifanfarón de la Trapobana! 

Esto diciendo, se entró por medio del escuadrón de las ovejas y comenzó de alanceallas con tanto 
coraje y denuedo como si de veras alanceara a sus mortales enemigos.  
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11. Libro I: Capítulo 18 “Continuación Los rebaños”  
 

Los pastores y ganaderos que con la manada venían dábanle voces que no hiciese aquello; pero, 
viendo que no aprovechaban, desciñéronse las hondas y comenzaron a saludalle los oídos con 
piedras como el puño. Don Quijote no se curaba de las piedras, antes, discurriendo a todas partes, 
decía: 

—¿Adónde estás, soberbio Alifanfarón? Vente a mí, que un caballero solo soy, que desea, de 
solo a solo, probar tus fuerzas y quitarte la vida, en pena de la que das al valeroso Pentapolín 
Garamanta. 

Llegó en esto una peladilla de arroyo y, dándole en un lado, le sepultó dos costillas en el cuerpo. 
Viéndose tan maltrecho, creyó sin duda que estaba muerto o malferido y, acordándose de su 
licor, sacó su alcuza y púsosela a la boca y comenzó a echar licor en el estómago; mas antes que 
acabase de envasar lo que a él le parecía que era bastante, llegó otra almendra y diole en la mano 
y en el alcuza tan de lleno, que se la hizo pedazos, llevándole de camino tres o cuatro dientes y 
muelas de la boca y machucándole malamente dos dedos de la mano. 

Tal fue el golpe primero y tal el segundo, que le fue forzoso al pobre caballero dar consigo del 
caballo abajo. Llegáronse a él los pastores y creyeron que le habían muerto y, así, con mucha 
priesa recogieron su ganado y cargaron de las reses muertas, que pasaban de siete, y sin 
averiguar otra cosa se fueron. 

Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta mirando las locuras que su amo hacía, y 
arrancábase las barbas, maldiciendo la hora y el punto en que la fortuna se le había dado a 
conocer. Viéndole, pues, caído en el suelo, y que ya los pastores se habían ido, bajó de la cuesta 
y llegóse a él, y hallóle de muy mal arte, aunque no había perdido el sentido, y díjole: 

—¿No le decía yo, señor don Quijote, que se volviese, que los que iba a acometer no eran 
ejércitos, sino manadas de carneros? 

—Como eso puede desparecer y contrahacer aquel ladrón del sabio mi enemigo. Sábete, Sancho, 
que es muy fácil cosa a los tales hacernos parecer lo que quieren, y este maligno que me 
persigue, envidioso de la gloria que vio que yo había de alcanzar desta batalla, ha vuelto los 
escuadrones de enemigos en manadas de ovejas. Si no, haz una cosa, Sancho, por mi vida, 
porque te desengañes y veas ser verdad lo que te digo: sube en tu asno y síguelos bonitamente y 
verás como, en alejándose de aquí algún poco, se vuelven en su ser primero y, dejando de ser 
carneros, son hombres hechos y derechos como yo te los pinté primero. Pero no vayas agora, que 
he menester tu favor y ayuda: llégate a mí y mira cuántas muelas y dientes me faltan, que me 
parece que no me ha quedado ninguno en la boca. 
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12. Libro I: Capítulo 25 “Sierra Morena” 

Capítulo XXV: Que trata de las estrañas cosas que en Sierra Morena sucedieron al valiente 
caballero de la Mancha, y de la imitación que hizo a la penitencia de Beltenebros 

—Señor —respondió Sancho—, y ¿es buena regla de caballería que andemos perdidos por estas 
montañas, sin senda ni camino, buscando a un loco, el cual, después de hallado, quizá le vendrá 
en voluntad de acabar lo que dejó comenzado, no de su cuento, sino de la cabeza de vuestra 
merced y de mis costillas, acabándonoslas de romper de todo punto? 

—Calla, te digo otra vez, Sancho —dijo don Quijote—, porque te hago saber que no solo me trae 
por estas partes el deseo de hallar al loco, cuanto el que tengo de hacer en ellas una hazaña con 
que he de ganar perpetuo nombre y fama en todo lo descubierto de la tierra; y será tal, que he de 
echar con ella el sello a todo aquello que puede hacer perfecto y famoso a un andante caballero. 

—¿Y es de muy gran peligro esa hazaña? —preguntó Sancho Panza. 

—No —respondió el de la Triste Figura—, puesto que de tal manera podía correr el dado, que 
echásemos azar en lugar de encuentro; pero todo ha de estar en tu diligencia. 

—¿En mi diligencia? —dijo Sancho. 

—Sí —dijo don Quijote—, porque si vuelves presto de adonde pienso enviarte, presto se acabará 
mi pena y presto comenzará mi gloria. Y porque no es bien que te tenga más suspenso, 
esperando en lo que han de parar mis razones, quiero, Sancho, que sepas que el famoso Amadís 
de Gaula fue uno de los más perfectos caballeros andantes. No he dicho bien fue uno: fue el solo, 
el primero, el único, el señor de todos cuantos hubo en su tiempo en el mundo. Mal año y mal 
mes para don Belianís y para todos aquellos que dijeren que se le igualó en algo, porque se 
engañan, juro cierto. Digo asimismo que cuando algún pintor quiere salir famoso en su arte 
procura imitar los originales de los más únicos pintores que sabe, y esta mesma regla corre por 
todos los más oficios o ejercicios de cuenta que sirven para adorno de las repúblicas, y así lo ha 
de hacer y hace el que quiere alcanzar nombre de prudente y sufrido, imitando a Ulises, en cuya 
persona y trabajos nos pinta Homero un retrato vivo de prudencia y de sufrimiento, como 
también nos mostró Virgilio en persona de Eneas el valor de un hijo piadoso y la sagacidad de un 
valiente y entendido capitán, no pintándolo ni descubriéndolo como ellos fueron, sino como 
habían de ser, para quedar ejemplo a los venideros hombres de sus virtudes. Desta mesma suerte, 
Amadís fue el norte, el lucero, el sol de los valientes y enamorados caballeros, a quien debemos 
de imitar todos aquellos que debajo de la bandera de amor y de la caballería militamos. Siendo, 
pues, esto ansí, como lo es, hallo yo, Sancho amigo, que el caballero andante que más le imitare 
estará más cerca de alcanzar la perfeción de la caballería. Y una de las cosas en que más este 
caballero mostró su prudencia, valor, valentía, sufrimiento, firmeza y amor, fue cuando se retiró, 
desdeñado de la señora Oriana, a hacer penitencia en la Peña Pobre, mudado su nombre en el de 
Beltenebros, nombre por cierto significativo y proprio para la vida que él de su voluntad había 
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escogido. Ansí que me es a mí más fácil imitarle en esto que no en hender gigantes, descabezar 
serpientes, matar endriagos, desbaratar ejércitos, fracasar armadas y deshacer encantamentos. Y 
pues estos lugares son tan acomodados para semejantes efectos, no hay para qué se deje pasar la 
ocasión, que ahora con tanta comodidad me ofrece sus guedejas. 
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13. Libro I: Capítulo 25 “Continuación Sierra Morena” 
 

—En efecto —dijo Sancho—, ¿qué es lo que vuestra merced quiere hacer en este tan remoto 
lugar? 

—¿Ya no te he dicho —respondió don Quijote— que quiero imitar a Amadís, haciendo aquí del 
desesperado, del sandio y del furioso, por imitar juntamente al valiente don Roldán, cuando halló 
en una fuente las señales de que Angélica la Bella había cometido vileza con Medoro, de cuya 
pesadumbre se volvió loco, y arrancó los árboles, enturbió las aguas de las claras fuentes, mató 
pastores, destruyó ganados, abrasó chozas, derribó casas, arrastró yeguas y hizo otras cien mil 
insolencias dignas de eterno nombre y escritura? Y, puesto que yo no pienso imitar a Roldán, o 
Orlando, o Rotolando (que todos estos tres nombres tenía), parte por parte, en todas las locuras 
que hizo, dijo y pensó, haré el bosquejo como mejor pudiere en las que me pareciere ser más 
esenciales. Y podrá ser que viniese a contentarme con sola la imitación de Amadís, que sin hacer 
locuras de daño, sino de lloros y sentimientos, alcanzó tanta fama como el que más. 

—Paréceme a mí —dijo Sancho— que los caballeros que lo tal ficieron fueron provocados y 
tuvieron causa para hacer esas necedades y penitencias; pero vuestra merced ¿qué causa tiene 
para volverse loco? ¿Qué dama le ha desdeñado, o qué señales ha hallado que le den a entender 
que la señora Dulcinea del Toboso ha hecho alguna niñería con moro o cristiano? 

—Ahí está el punto —respondió don Quijote— y esa es la fineza de mi negocio, que volverse 
loco un caballero andante con causa, ni grado ni gracias: el toque está en desatinar sin ocasión y 
dar a entender a mi dama que si en seco hago esto ¿qué hiciera en mojado? 
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14. Libro II: Prólogo II 

Prólogo al lector  

¡Válame Dios, y con cuánta gana debes de estar esperando ahora, lector ilustre o quier plebeyo, 
este prólogo, creyendo hallar en él venganzas, riñas y vituperios del autor del segundo Don 
Quijote, digo, de aquel que dicen que se engendró en Tordesillas y nació en Tarragona! Pues en 
verdad que no te he de dar este contento, que, puesto que los agravios despiertan la cólera en los 
más humildes pechos, en el mío ha de padecer excepción esta regla. Quisieras tú que lo diera del 
asno, del mentecato y del atrevido, pero no me pasa por el pensamiento: castíguele su pecado, 
con su pan se lo coma y allá se lo haya. Lo que no he podido dejar de sentir es que me note de 
viejo y de manco, como si hubiera sido en mi mano haber detenido el tiempo, que no pasase por 
mí, o si mi manquedad hubiera nacido en alguna taberna, sino en la más alta ocasión que vieron 
los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros. Si mis heridas no resplandecen en 
los ojos de quien las mira, son estimadas a lo menos en la estimación de los que saben dónde se 
cobraron: que el soldado más bien parece muerto en la batalla que libre en la fuga, y es esto en 
mí de manera, que si ahora me propusieran y facilitaran un imposible, quisiera antes haberme 
hallado en aquella facción prodigiosa que sano ahora de mis heridas sin haberme hallado en ella. 
Las que el soldado muestra en el rostro y en los pechos, estrellas son que guían a los demás al 
cielo de la honra, y al de desear la justa alabanza; y hase de advertir que no se escribe con las 
canas, sino con el entendimiento, el cual suele mejorarse con los años. 

He sentido también que me llame invidioso y que como a ignorante me describa qué cosa sea la 
invidia; que, en realidad de verdad, de dos que hay, yo no conozco sino a la santa, a la noble y 
bienintencionada. Y siendo esto así, como lo es, no tengo yo de perseguir a ningún sacerdote, y 
más si tiene por añadidura ser familiar del Santo Oficio; y si él lo dijo por quien parece que lo 
dijo, engañóse de todo en todo, que del tal adoro el ingenio, admiro las obras y la ocupación 
continua y virtuosa. Pero en efecto le agradezco a este señor autor el decir que mis novelas son 
más satíricas que ejemplares, pero que son buenas; y no lo pudieran ser si no tuvieran de todo. 

Paréceme que me dices que ando muy limitado y que me contengo mucho en los términos de mi 
modestia, sabiendo que no se ha de añadir aflición al afligido y que la que debe de tener este 
señor sin duda es grande, pues no osa parecer a campo abierto y al cielo claro, encubriendo su 
nombre, fingiendo su patria, como si hubiera hecho alguna traición de lesa majestad. Si por 
ventura llegares a conocerle, dile de mi parte que no me tengo por agraviado, que bien sé lo que 
son tentaciones del demonio, y que una de las mayores es ponerle a un hombre en el 
entendimiento que puede componer y imprimir un libro con que gane tanta fama como dineros y 
tantos dineros cuanta fama; y para confirmación desto, quiero que en tu buen donaire y gracia le 
cuentes este cuento: 

Había en Sevilla un loco que dio en el más gracioso disparate y tema que dio loco en el mundo, y 
fue que hizo un cañuto de caña puntiagudo en el fin, y en cogiendo algún perro en la calle, o en 
cualquiera otra parte, con el un pie le cogía el suyo, y el otro le alzaba con la mano, y como 
mejor podía le acomodaba el cañuto en la parte que, soplándole, le ponía redondo como una 
pelota; y en teniéndolo desta suerte, le daba dos palmaditas en la barriga y le soltaba, diciendo a 
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los circunstantes, que siempre eran muchos: «¿Pensarán vuestras mercedes ahora que es poco 
trabajo hinchar un perro?». ¿Pensará vuestra merced ahora que es poco trabajo hacer un libro? 
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15. Libro II: Dedicatoria 

Dedicatoria. Al conde de Lemos  

Enviando a Vuestra Excelencia los días pasados mis comedias, antes impresas que representadas, 
si bien me acuerdo dije que don Quijote quedaba calzadas las espuelas para ir a besar las manos a 
Vuestra Excelencia; y ahora digo que se las ha calzado y se ha puesto en camino, y si él allá 
llega, me parece que habré hecho algún servicio a Vuestra Excelencia, porque es mucha la priesa 
que de infinitas partes me dan a que le envíe para quitar el hámago y la náusea que ha causado 
otro don Quijote que con nombre de Segunda parte se ha disfrazado y corrido por el orbe. Y el 
que más ha mostrado desearle ha sido el grande emperador de la China, pues en lengua chinesca 
habrá un mes que me escribió una carta con un propio, pidiéndome o por mejor decir 
suplicándome se le enviase, porque quería fundar un colegio donde se leyese la lengua castellana 
y quería que el libro que se leyese fuese el de la historia de don Quijote. Juntamente con esto me 
decía que fuese yo a ser el rector del tal colegio. Preguntéle al portador si Su Majestad le había 
dado para mí alguna ayuda de costa. Respondióme que ni por pensamiento. 

—Pues, hermano —le respondí yo—, vos os podéis volver a vuestra China a las diez o a las 
veinte o a las que venís despachado, porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo 
viaje; además que, sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y, emperador por emperador y 
monarca por monarca, en Nápoles tengo al grande conde de Lemos, que, sin tantos titulillos de 
colegios ni rectorías, me sustenta, me ampara y hace más merced que la que yo acierto a desear. 

Con esto le despedí y con esto me despido, ofreciendo a Vuestra Excelencia Los trabajos de 
Persiles y Sigismunda, libro a quien daré fin dentro de cuatro meses, Deo volente, el cual ha de 
ser o el más malo o el mejor que en nuestra lengua se haya compuesto, quiero decir de los de 
entretenimiento; y digo que me arrepiento de haber dicho el más malo, porque según la opinión 
de mis amigos ha de llegar al estremo de bondad posible. Venga Vuestra Excelencia con la salud 
que es deseado, que ya estará Persiles para besarle las manos, y yo los pies, como criado que soy 
de Vuestra Excelencia. De Madrid, último de otubre de mil seiscientos y quince. 

Criado de Vuestra Excelencia, 

Miguel de Cervantes Saavedra 
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16. Libro II: Capítulo 2 “Qué es lo que dicen de mí” 

Capítulo II: Que trata de la notable pendencia que Sancho Panza tuvo con la sobrina y 
ama de don Quijote, con otros sujetos graciosos 

Y dime, Sancho amigo, qué es lo que dicen de mí por ese lugar. ¿En qué opinión me tiene el 
vulgo, en qué los hidalgos y en qué los caballeros? ¿Qué dicen de mi valentía, qué de mis 
hazañas y qué de mi cortesía? ¿Qué se platica del asumpto que he tomado de resucitar y volver al 
mundo la ya olvidada orden caballeresca? Finalmente, quiero, Sancho, me digas lo que acerca 
desto ha llegado a tus oídos, y esto me has de decir sin añadir al bien ni quitar al mal cosa 
alguna, que de los vasallos leales es decir la verdad a sus señores en su ser y figura propia, sin 
que la adulación la acreciente o otro vano respeto la disminuya; y quiero que sepas, Sancho, que 
si a los oídos de los príncipes llegase la verdad desnuda, sin los vestidos de la lisonja, otros siglos 
correrían, otras edades serían tenidas por más de hierro que la nuestra, que entiendo que de las 
que ahora se usan es la dorada. Sírvate este advertimiento, Sancho, para que discreta y 
bienintencionadamente pongas en mis oídos la verdad de las cosas que supieres de lo que te he 
preguntado. 

—Eso haré yo de muy buena gana, señor mío —respondió Sancho—, con condición que vuestra 
merced no se ha de enojar de lo que dijere, pues quiere que lo diga en cueros, sin vestirlo de otras 
ropas de aquellas con que llegaron a mi noticia. 

—En ninguna manera me enojaré —respondió don Quijote—. Bien puedes, Sancho, hablar 
libremente y sin rodeo alguno. 

—Pues lo primero que digo —dijo—; es que el vulgo tiene a vuestra merced por grandísimo 
loco, y a mí por no menos mentecato. Los hidalgos dicen que, no conteniéndose vuestra merced 
en los límites de la hidalguía, se ha puesto don y se ha arremetido a caballero con cuatro cepas y 
dos yugadas de tierra, y con un trapo atrás y otro adelante. Dicen los caballeros que no querrían 
que los hidalgos se opusiesen a ellos, especialmente aquellos hidalgos escuderiles que dan humo 
a los zapatos y toman los puntos de las medias negras con seda verde. 

—Eso —dijo don Quijote— no tiene que ver conmigo, pues ando siempre bien vestido, y jamás 
remendado: roto, bien podría ser, y el roto, más de las armas que del tiempo. 

—En lo que toca —prosiguió Sancho— a la valentía, cortesía, hazañas y asumpto de vuestra 
merced, hay diferentes opiniones. Unos dicen: «loco, pero gracioso»; otros, «valiente, pero 
desgraciado»; otros, «cortés, pero impertinente»; y por aquí van discurriendo en tantas cosas, que 
ni a vuestra merced ni a mí nos dejan hueso sano. 

—Mira, Sancho —dijo don Quijote—: dondequiera que está la virtud en eminente grado, es 
perseguida. Pocos o ninguno de los famosos varones que pasaron dejó de ser calumniado de la 
malicia. Julio César, animosísimo, prudentísimo y valentísimo capitán, fue notado de ambicioso 
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y algún tanto no limpio, ni en sus vestidos ni en sus costumbres. Alejandro, a quien sus hazañas 
le alcanzaron el renombre de Magno, dicen dél que tuvo sus ciertos puntos de borracho. De 
Hércules, el de los muchos trabajos, se cuenta que fue lascivo y muelle. De don Galaor, hermano 
de Amadís de Gaula, se murmura que fue más que demasiadamente rijoso; y de su hermano, que 
fue llorón. Así que, ¡oh Sancho!, entre las tantas calumnias de buenos bien pueden pasar las 
mías, como no sean más de las que has dicho. 

—¡Ahí está el toque, cuerpo de mi padre! —replicó Sancho. 

—Pues ¿hay más? —preguntó don Quijote. 

—Aún la cola falta por desollar —dijo Sancho—: lo de hasta aquí son tortas y pan pintado; mas 
si vuestra merced quiere saber todo lo que hay acerca de las caloñas que le ponen, yo le traeré 
aquí luego al momento quien se las diga todas, sin que les falte una meaja, que anoche llegó el 
hijo de Bartolomé Carrasco, que viene de estudiar de Salamanca, hecho bachiller, y yéndole yo a 
dar la bienvenida me dijo que andaba ya en libros la historia de vuestra merced, con nombre del 
Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha; y dice que me mientan a mí en ella con mi mesmo 
nombre de Sancho Panza, y a la señora Dulcinea del Toboso, con otras cosas que pasamos 
nosotros a solas, que me hice cruces de espantado cómo las pudo saber el historiador que las 
escribió. 

—Yo te aseguro, Sancho —dijo don Quijote—, que debe de ser algún sabio encantador el autor 
de nuestra historia, que a los tales no se les encubre nada de lo que quieren escribir. 

—¡Y cómo —dijo Sancho— si era sabio y encantador, pues, según dice el bachiller Sansón 
Carrasco, que así se llama el que dicho tengo, que el autor de la historia se llama Cide Hamete 
Berenjena! 

—Ese nombre es de moro —respondió don Quijote. 

—Así será —respondió Sancho—, porque por la mayor parte he oído decir que los moros son 
amigos de berenjenas. 

—Tú debes, Sancho —dijo don Quijote—, errarte en el sobrenombre de ese Cide, que en arábigo 
quiere decir ‘señor’. 
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17. Libro II: Capítulo 3 “Sansón Carrasco” 

Capítulo III: Del ridículo razonamiento que pasó entre don Quijote, Sancho Panza y el 
bachiller Sansón Carrasco 

Era el bachiller, aunque se llamaba Sansón, no muy grande de cuerpo, aunque muy gran 
socarrón; de color macilenta, pero de muy buen entendimiento; tendría hasta veinte y cuatro 
años, carirredondo, de nariz chata y de boca grande, señales todas de ser de condición maliciosa 
y amigo de donaires y de burlas, como lo mostró en viendo a don Quijote, poniéndose delante 
dél de rodillas, diciéndole: 

—Déme vuestra grandeza las manos, señor don Quijote de la Mancha, que por el hábito de San 
Pedro que visto, aunque no tengo otras órdenes que las cuatro primeras, que es vuestra merced 
uno de los más famosos caballeros andantes que ha habido, ni aun habrá, en toda la redondez de 
la tierra. Bien haya Cide Hamete Benengeli, que la historia de vuestras grandezas dejó escritas, y 
rebién haya el curioso que tuvo cuidado de hacerlas traducir de arábigo en nuestro vulgar 
castellano, para universal entretenimiento de las gentes. 

Hízole levantar don Quijote y dijo: 

—Desa manera, ¿verdad es que hay historia mía y que fue moro y sabio el que la compuso? 

—Es tan verdad, señor —dijo Sansón—, que tengo para mí que el día de hoy están impresos más 
de doce mil libros de la tal historia: si no, dígalo Portugal, Barcelona y Valencia, donde se han 
impreso, y aun hay fama que se está imprimiendo en Amberes; y a mí se me trasluce que no ha 
de haber nación ni lengua donde no se traduzga. 

—Una de las cosas —dijo a esta sazón don Quijote— que más debe de dar contento a un hombre 
virtuoso y eminente es verse, viviendo, andar con buen nombre por las lenguas de las gentes, 
impreso y en estampa. Dije con buen nombre, porque, siendo al contrario, ninguna muerte se le 
igualará. 

—Si por buena fama y si por buen nombre va —dijo el bachiller—, solo vuestra merced lleva la 
palma a todos los caballeros andantes; porque el moro en su lengua y el cristiano en la suya 
tuvieron cuidado de pintarnos muy al vivo la gallardía de vuestra merced, el ánimo grande en 
acometer los peligros, la paciencia en las adversidades y el sufrimiento así en las desgracias 
como en las heridas, la honestidad y continencia en los amores tan platónicos de vuestra merced 
y de mi señora doña Dulcinea del Toboso. 
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18. Libro II: Capítulo 3 “Continuación Sansón Carrasco” 

—Callad, Sancho —dijo don Quijote—, y no interrumpáis al señor bachiller, a quien suplico 
pase adelante en decirme lo que se dice de mí en la referida historia. 

—Y de mí —dijo Sancho—, que también dicen que soy yo uno de los principales presonajes 
della. 

—Personajes, que no presonajes, Sancho amigo —dijo Sansón. 

—¿Otro reprochador de voquibles tenemos? —dijo Sancho—. Pues ándense a eso y no 
acabaremos en toda la vida. 

—Mala me la dé Dios, Sancho —respondió el bachiller—, si no sois vos la segunda persona de 
la historia, y que hay tal que precia más oíros hablar a vos que al más pintado de toda ella, puesto 
que también hay quien diga que anduvistes demasiadamente de crédulo en creer que podía ser 
verdad el gobierno de aquella ínsula ofrecida por el señor don Quijote, que está presente. 

—Aún hay sol en las bardas —dijo don Quijote—, y mientras más fuere entrando en edad 
Sancho, con la esperiencia que dan los años, estará más idóneo y más hábil para ser gobernador 
que no está agora. 

—Por Dios, señor —dijo Sancho—, la isla que yo no gobernase con los años que tengo no la 
gobernaré con los años de Matusalén. El daño está en que la dicha ínsula se entretiene, no sé 
dónde, y no en faltarme a mí el caletre para gobernarla. 

—Encomendadlo a Dios, Sancho —dijo don Quijote—, que todo se hará bien, y quizá mejor de 
lo que vos pensáis, que no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad de Dios. 

—Así es verdad —dijo Sansón—, que, si Dios quiere, no le faltarán a Sancho mil islas que 
gobernar, cuanto más una. 

—Gobernador he visto por ahí —dijo Sancho— que a mi parecer no llegan a la suela de mi 
zapato, y, con todo eso, los llaman «señoría», y se sirven con plata. 

—Esos no son gobernadores de ínsulas —replicó Sansón—, sino de otros gobiernos más 
manuales, que los que gobiernan ínsulas por lo menos han de saber gramática. 

—Con la grama bien me avendría yo —dijo Sancho—, pero con la tica ni me tiro ni me pago, 
porque no la entiendo. Pero dejando esto del gobierno en las manos de Dios, que me eche a las 
partes donde más de mí se sirva, digo, señor bachiller Sansón Carrasco, que infinitamente me ha 
dado gusto que el autor de la historia haya hablado de mí de manera que no enfadan las cosas 
que de mí se cuentan: que a fe de buen escudero que si hubiera dicho de mí cosas que no fueran 
muy de cristiano viejo, como soy, que nos habían de oír los sordos. 

—Eso fuera hacer milagros —respondió Sansón. 
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—Milagros o no milagros —dijo Sancho—, cada uno mire cómo habla o cómo escribe de las 
presonas, y no ponga a trochemoche lo primero que le viene al magín. 

—Una de las tachas que ponen a la tal historia —dijo el bachiller— es que su autor puso en ella 
una novela intitulada El Curioso impertinente, no por mala ni por mal razonada, sino por no ser 
de aquel lugar, ni tiene que ver con la historia de su merced del señor don Quijote. 

—Yo apostaré —replicó Sancho— que ha mezclado el hideperro berzas con capachos. 

—Ahora digo —dijo don Quijote— que no ha sido sabio el autor de mi historia, sino algún 
ignorante hablador, que a tiento y sin algún discurso se puso a escribirla, salga lo que saliere, 
como hacía Orbaneja, el pintor de Úbeda, al cual preguntándole qué pintaba respondió: «Lo que 
saliere». Tal vez pintaba un gallo de tal suerte y tan mal parecido, que era menester que con 
letras góticas escribiese junto a él: «Este es gallo». Y así debe de ser de mi historia, que tendrá 
necesidad de comento para entenderla. 

—Eso no —respondió Sansón—, porque es tan clara, que no hay cosa que dificultar en ella: los 
niños la manosean, los mozos la leen, los hombres la entienden y los viejos la celebran; y, 
finalmente, es tan trillada y tan leída y tan sabida de todo género de gentes, que apenas han visto 
algún rocín flaco, cuando dicen: «Allí va Rocinante». Y los que más se han dado a su letura son 
los pajes: no hay antecámara de señor donde no se halle un Don Quijote, unos le toman si otros 
le dejan, estos le embisten y aquellos le piden. Finalmente, la tal historia es del más gustoso y 
menos perjudicial entretenimiento que hasta agora se haya visto, porque en toda ella no se 
descubre ni por semejas una palabra deshonesta ni un pensamiento menos que católico. 

—A escribir de otra suerte —dijo don Quijote—, no fuera escribir verdades, sino mentiras, y los 
historiadores que de mentiras se valen habían de ser quemados como los que hacen moneda 
falsa; y no sé yo qué le movió al autor a valerse de novelas y cuentos ajenos, habiendo tanto que 
escribir en los míos. 
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19. Libro II: Capítulo 10 “Soliloquio Sancho” 

Capítulo X: Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo para encantar a la señora 
Dulcinea, y de otros sucesos tan ridículos como verdaderos  

Que has de saber, Sancho, si no lo sabes, que entre los amantes las acciones y movimientos 
exteriores que muestran cuando de sus amores se trata son certísimos correos que traen las 
nuevas de lo que allá en lo interior del alma pasa. Ve, amigo, y guíete otra mejor ventura que la 
mía, y vuélvate otro mejor suceso del que yo quedo temiendo y esperando en esta amarga 
soledad en que me dejas. 

—Yo iré y volveré presto —dijo Sancho—; y ensanche vuestra merced, señor mío, ese 
corazoncillo, que le debe de tener agora no mayor que una avellana, y considere que se suele 
decir que buen corazón quebranta mala ventura, y que donde no hay tocinos, no hay estacas; y 
también se dice: «Donde no piensa, salta la liebre». Dígolo porque si esta noche no hallamos los 
palacios o alcázares de mi señora, agora que es de día los pienso hallar, cuando menos los 
piense; y hallados, déjenme a mí con ella. 

—Por cierto, Sancho —dijo don Quijote—, que siempre traes tus refranes tan a pelo de lo que 
tratamos cuanto me dé Dios mejor ventura en lo que deseo. 

Esto dicho, volvió Sancho las espaldas y vareó su rucio, y don Quijote se quedó a caballo 
descansando sobre los estribos y sobre el arrimo de su lanza, lleno de tristes y confusas 
imaginaciones, donde le dejaremos, yéndonos con Sancho Panza, que no menos confuso y 
pensativo se apartó de su señor que él quedaba; y tanto, que apenas hubo salido del bosque, 
cuando, volviendo la cabeza, y viendo que don Quijote no parecía, se apeó del jumento y, 
sentándose al pie de un árbol, comenzó a hablar consigo mesmo y a decirse: 

—Sepamos agora, Sancho hermano, adónde va vuesa merced. ¿Va a buscar algún jumento que 
se le haya perdido? —No, por cierto. —Pues ¿qué va a buscar? —Voy a buscar, como quien no 
dice nada, a una princesa, y en ella al sol de la hermosura y a todo el cielo junto. —¿Y adónde 
pensáis hallar eso que decís, Sancho? —¿Adónde? En la gran ciudad del Toboso. —Y bien, ¿y 
de parte de quién la vais a buscar? —De parte del famoso caballero don Quijote de la Mancha, 
que desface los tuertos y da de comer al que ha sed y de beber al que ha hambre. —Todo eso está 
muy bien. ¿Y sabéis su casa, Sancho? —Mi amo dice que han de ser unos reales palacios o unos 
soberbios alcázares. —¿Y habéisla visto algún día por ventura? —Ni yo ni mi amo la habemos 
visto jamás. —¿Y paréceos que fuera acertado y bien hecho que si los del Toboso supiesen que 
estáis vos aquí con intención de ir a sonsacarles sus princesas y a desasosegarles sus damas, 
viniesen y os moliesen las costillas a puros palos y no os dejasen hueso sano? —En verdad que 
tendrían mucha razón, cuando no considerasen que soy mandado, y que 

Mensajero sois, amigo, 
no merecéis culpa, non.  

—No os fiéis en eso, Sancho, porque la gente manchega es tan colérica como honrada y no 
consiente cosquillas de nadie. Vive Dios que si os huele, que os mando mala ventura. — ¡Oxte, 
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puto! ¡Allá darás, rayo! ¡No, sino ándeme yo buscando tres pies al gato por el gusto ajeno! Y 
más, que así será buscar a Dulcinea por el Toboso como a Marica por Ravena o al bachiller en 
Salamanca. ¡El diablo, el diablo me ha metido a mí en esto, que otro no! 

Este soliloquio pasó consigo Sancho, y lo que sacó dél fue que volvió a decirse: 

—Ahora bien, todas las cosas tienen remedio, si no es la muerte, debajo de cuyo yugo hemos de 
pasar todos, mal que nos pese, al acabar de la vida. Este mi amo por mil señales he visto que es 
un loco de atar, y aun también yo no le quedo en zaga, pues soy más mentecato que él, pues le 
sigo y le sirvo, si es verdadero el refrán que dice: «Dime con quién andas, decirte he quién eres», 
y el otro de «No con quien naces, sino con quien paces». Siendo, pues, loco, como lo es, y de 
locura que las más veces toma unas cosas por otras y juzga lo blanco por negro y lo negro por 
blanco, como se pareció cuando dijo que los molinos de viento eran gigantes, y las mulas de los 
religiosos dromedarios, y las manadas de carneros ejércitos de enemigos, y otras muchas cosas a 
este tono, no será muy difícil hacerle creer que una labradora, la primera que me topare por aquí, 
es la señora Dulcinea; y cuando él no lo crea, juraré yo, y si él jurare, tornaré yo a jurar, y si 
porfiare, porfiaré yo más, y de manera que tengo de tener la mía siempre sobre el hito, venga lo 
que viniere. Quizá con esta porfía acabaré con él que no me envíe otra vez a semejantes 
mensajerías, viendo cuán mal recado le traigo dellas, o quizá pensará, como yo imagino, que 
algún mal encantador de estos que él dice que le quieren mal la habrá mudado la figura, por 
hacerle mal y daño. 
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20. Libro II: Capítulo 10 “Dulcinea” 

Capítulo X: Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo para encantar a la señora 
Dulcinea, y de otros sucesos tan ridículos como verdaderos  

¿Por ventura tiene vuesa merced los ojos en el colodrillo, que no vee que son estas las que aquí 
vienen, resplandecientes como el mismo sol a medio día? 

—Yo no veo, Sancho —dijo don Quijote—, sino a tres labradoras sobre tres borricos. 

—¡Agora me libre Dios del diablo! —respondió Sancho—. ¿Y es posible que tres hacaneas, o 
como se llaman, blancas como el ampo de la nieve, le parezcan a vuesa merced borricos? ¡Vive 
el Señor que me pele estas barbas si tal fuese verdad! 

—Pues yo te digo, Sancho amigo —dijo don Quijote—, que es tan verdad que son borricos, o 
borricas, como yo soy don Quijote y tú Sancho Panza; a lo menos, a mí tales me parecen. 

—Calle, señor —dijo Sancho—, no diga la tal palabra, sino despabile esos ojos y venga a hacer 
reverencia a la señora de sus pensamientos, que ya llega cerca. 

Y, diciendo esto, se adelantó a recebir a las tres aldeanas y, apeándose del rucio, tuvo del 
cabestro al jumento de una de las tres labradoras y, hincando ambas rodillas en el suelo, dijo: 

—Reina y princesa y duquesa de la hermosura, vuestra altivez y grandeza sea servida de recebir 
en su gracia y buen talente al cautivo caballero vuestro, que allí está hecho piedra mármol, todo 
turbado y sin pulsos, de verse ante vuestra magnífica presencia. Yo soy Sancho Panza, su 
escudero, y él es el asendereado caballero don Quijote de la Mancha, llamado por otro nombre el 
Caballero de la Triste Figura. 

A esta sazón ya se había puesto don Quijote de hinojos junto a Sancho y miraba con ojos 
desencajados y vista turbada a la que Sancho llamaba reina y señora; y como no descubría en ella 
sino una moza aldeana, y no de muy buen rostro, porque era carirredonda y chata, estaba 
suspenso y admirado, sin osar desplegar los labios. Las labradoras estaban asimismo atónitas, 
viendo aquellos dos hombres tan diferentes hincados de rodillas, que no dejaban pasar adelante a 
su compañera; pero rompiendo el silencio la detenida, toda desgraciada y mohína, dijo: 

—Apártense nora en tal del camino, y déjenmos pasar, que vamos depriesa. 

A lo que respondió Sancho: 

—¡Oh princesa y señora universal del Toboso! ¿Cómo vuestro magnánimo corazón no se 
enternece viendo arrodillado ante vuestra sublimada presencia a la coluna y sustento de la 
andante caballería? 

Oyendo lo cual otra de las dos, dijo: 
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—Mas ¡jo, que te estrego, burra de mi suegro! ¡Mirad con qué se vienen los señoritos ahora a 
hacer burla de las aldeanas, como si aquí no supiésemos echar pullas como ellos! Vayan su 
camino e déjenmos hacer el nueso, y serles ha sano. 

—Levántate, Sancho —dijo a este punto don Quijote—, que ya veo que la fortuna, de mi mal no 
harta, tiene tomados los caminos todos por donde pueda venir algún contento a esta ánima 
mezquina que tengo en las carnes. Y tú, ¡oh estremo del valor que puede desearse, término de la 
humana gentileza, único remedio deste afligido corazón que te adora!, ya que el maligno 
encantador me persigue y ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, y para solo ellos y no para 
otros ha mudado y transformado tu sin igual hermosura y rostro en el de una labradora pobre, si 
ya también el mío no le ha cambiado en el de algún vestiglo, para hacerle aborrecible a tus ojos, 
no dejes de mirarme blanda y amorosamente, echando de ver en esta sumisión y arrodillamiento 
que a tu contrahecha hermosura hago la humildad con que mi alma te adora. 
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21. Libro II: Capítulo 64 “El Caballero de la Blanca Luna” 

Capítulo LXIIII: Que trata de la aventura que más pesadumbre dio a don Quijote de 
cuantas hasta entonces le habían sucedido 

Y una mañana, saliendo don Quijote a pasearse por la playa armado de todas sus armas, porque, 
como muchas veces decía, ellas eran sus arreos, y su descanso el pelear, y no se hallaba sin ellas 
un punto, vio venir hacia él un caballero, armado asimismo de punta en blanco, que en el escudo 
traía pintada una luna resplandeciente; el cual, llegándose a trecho que podía ser oído, en altas 
voces, encaminando sus razones a don Quijote, dijo: 

—Insigne caballero y jamás como se debe alabado don Quijote de la Mancha, yo soy el 
Caballero de la Blanca Luna, cuyas inauditas hazañas quizá te le habrán traído a la memoria. 
Vengo a contender contigo y a probar la fuerza de tus brazos, en razón de hacerte conocer y 
confesar que mi dama, sea quien fuere, es sin comparación más hermosa que tu Dulcinea del 
Toboso: la cual verdad si tú la confiesas de llano en llano, escusarás tu muerte y el trabajo que yo 
he de tomar en dártela; y si tú peleares y yo te venciere, no quiero otra satisfación sino que, 
dejando las armas y absteniéndote de buscar aventuras, te recojas y retires a tu lugar por tiempo 
de un año, donde has de vivir sin echar mano a la espada, en paz tranquila y en provechoso 
sosiego, porque así conviene al aumento de tu hacienda y a la salvación de tu alma; y si tú me 
vencieres, quedará a tu discreción mi cabeza y serán tuyos los despojos de mis armas y caballo, y 
pasará a la tuya la fama de mis hazañas. Mira lo que te está mejor y respóndeme luego, porque 
hoy todo el día traigo de término para despachar este negocio. 

Don Quijote quedó suspenso y atónito, así de la arrogancia del Caballero de la Blanca Luna 
como de la causa por que le desafiaba, y con reposo y ademán severo le respondió: 

—Caballero de la Blanca Luna, cuyas hazañas hasta agora no han llegado a mi noticia, yo osaré 
jurar que jamás habéis visto a la ilustre Dulcinea, que, si visto la hubiérades, yo sé que 
procurárades no poneros en esta demanda, porque su vista os desengañara de que no ha habido ni 
puede haber belleza que con la suya comparar se pueda; y, así, no diciéndoos que mentís, sino 
que no acertáis en lo propuesto, con las condiciones que habéis referido aceto vuestro desafío, y 
luego, porque no se pase el día que traéis determinado, y solo exceto de las condiciones la de que 
se pase a mí la fama de vuestras hazañas, porque no sé cuáles ni qué tales sean: con las mías me 
contento, tales cuales ellas son. Tomad, pues, la parte del campo que quisiéredes, que yo haré lo 
mesmo, y a quien Dios se la diere, San Pedro se la bendiga. 
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22. Libro II: Capítulo 64 “Continuación el Caballero de la Blanca Luna” 

Habían descubierto de la ciudad al Caballero de la Blanca Luna y díchoselo al visorrey, y que 
estaba hablando con don Quijote de la Mancha. El visorrey, creyendo sería alguna nueva 
aventura fabricada por don Antonio Moreno o por otro algún caballero de la ciudad, salió luego a 
la playa, con don Antonio y con otros muchos caballeros que le acompañaban, a tiempo cuando 
don Quijote volvía las riendas a Rocinante para tomar del campo lo necesario. 

Viendo, pues, el visorrey que daban los dos señales de volverse a encontrar, se puso en medio, 
preguntándoles qué era la causa que les movía a hacer tan de improviso batalla. El Caballero de 
la Blanca Luna respondió que era precedencia de hermosura, y en breves razones le dijo las 
mismas que había dicho a don Quijote, con la acetación de las condiciones del desafío hechas 
por entrambas partes. Llegóse el visorrey a don Antonio y preguntóle paso si sabía quién era el 
tal Caballero de la Blanca Luna o si era alguna burla que querían hacer a don Quijote. Don 
Antonio le respondió que ni sabía quién era, ni si era de burlas ni de veras el tal desafío. Esta 
respuesta tuvo perplejo al visorrey en si les dejaría o no pasar adelante en la batalla; pero no 
pudiéndose persuadir a que fuese sino burla, se apartó diciendo: 

—Señores caballeros, si aquí no hay otro remedio sino confesar o morir, y el señor don Quijote 
está en sus trece, y vuestra merced el de la Blanca Luna en sus catorce, a la mano de Dios, y 
dense. 

Agradeció el de la Blanca Luna con corteses y discretas razones al visorrey la licencia que se les 
daba, y don Quijote hizo lo mesmo; el cual, encomendándose al cielo de todo corazón y a su 
Dulcinea, como tenía de costumbre al comenzar de las batallas que se le ofrecían, tornó a tomar 
otro poco más del campo, porque vio que su contrario hacía lo mesmo; y sin tocar trompeta ni 
otro instrumento bélico que les diese señal de arremeter, volvieron entrambos a un mesmo punto 
las riendas a sus caballos, y como era más ligero el de la Blanca Luna, llegó a don Quijote a dos 
tercios andados de la carrera, y allí le encontró con tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza 
(que la levantó, al parecer, de propósito), que dio con Rocinante y con don Quijote por el suelo 
una peligrosa caída. Fue luego sobre él y, poniéndole la lanza sobre la visera, le dijo: 

—Vencido sois, caballero, y aun muerto, si no confesáis las condiciones de nuestro desafío. 

Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, como si hablara dentro de una tumba, con 
voz debilitada y enferma, dijo: 

—Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo y yo el más desdichado caballero de 
la tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, caballero, la lanza y 
quítame la vida, pues me has quitado la honra. 

 

 

37 
 



23. Libro II: Capítulo 74 “Alonso Quijano” 

Capítulo LXXIIII: De cómo don Quijote cayó malo y del testamento que hizo y su muerte 

Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre en declinación de sus principios hasta 
llegar a su último fin, especialmente las vidas de los hombres, y como la de don Quijote no 
tuviese privilegio del cielo para detener el curso de la suya, llegó su fin y acabamiento cuando él 
menos lo pensaba; porque o ya fuese de la melancolía que le causaba el verse vencido o ya por la 
disposición del cielo, que así lo ordenaba, se le arraigó una calentura que le tuvo seis días en la 
cama, en los cuales fue visitado muchas veces del cura, del bachiller y del barbero, sus amigos, 
sin quitársele de la cabecera Sancho Panza, su buen escudero. 

Estos, creyendo que la pesadumbre de verse vencido y de no ver cumplido su deseo en la libertad 
y desencanto de Dulcinea le tenía de aquella suerte, por todas las vías posibles procuraban 
alegrarle, diciéndole el bachiller que se animase y levantase para comenzar su pastoral ejercicio, 
para el cual tenía ya compuesta una écloga, que mal año para cuantas Sanazaro había compuesto, 
y que ya tenía comprados de su propio dinero dos famosos perros para guardar el ganado, el uno 
llamado Barcino y el otro Butrón, que se los había vendido un ganadero del Quintanar. Pero no 
por esto dejaba don Quijote sus tristezas. 

Llamaron sus amigos al médico, tomóle el pulso, y no le contentó mucho y dijo que, por sí o por 
no, atendiese a la salud de su alma, porque la del cuerpo corría peligro. Oyólo don Quijote con 
ánimo sosegado, pero no lo oyeron así su ama, su sobrina y su escudero, los cuales comenzaron a 
llorar tiernamente, como si ya le tuvieran muerto delante. Fue el parecer del médico que 
melancolías y desabrimientos le acababan. Rogó don Quijote que le dejasen solo, porque quería 
dormir un poco. Hiciéronlo así y durmió de un tirón, como dicen, más de seis horas: tanto, que 
pensaron el ama y la sobrina que se había de quedar en el sueño. Despertó al cabo del tiempo 
dicho y, dando una gran voz, dijo: 

—¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho! En fin, sus misericordias no tienen 
límite, ni las abrevian ni impiden los pecados de los hombres. 

Estuvo atenta la sobrina a las razones del tío y pareciéronle más concertadas que él solía decirlas, 
a lo menos en aquella enfermedad, y preguntóle: 

—¿Qué es lo que vuestra merced dice, señor? ¿Tenemos algo de nuevo? ¿Qué misericordias son 
estas, o qué pecados de los hombres? 

—Las misericordias —respondió don Quijote—, sobrina, son las que en este instante ha usado 
Dios conmigo, a quien, como dije, no las impiden mis pecados. Yo tengo juicio ya libre y claro, 
sin las sombras caliginosas de la ignorancia que sobre él me pusieron mi amarga y continua 
leyenda de los detestables libros de las caballerías. Ya conozco sus disparates y sus embelecos, y 
no me pesa sino que este desengaño ha llegado tan tarde, que no me deja tiempo para hacer 
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alguna recompensa leyendo otros que sean luz del alma. Yo me siento, sobrina, a punto de 
muerte: querría hacerla de tal modo, que diese a entender que no había sido mi vida tan mala, 
que dejase renombre de loco; que, puesto que lo he sido, no querría confirmar esta verdad en mi 
muerte. Llámame, amiga, a mis buenos amigos, al cura, al bachiller Sansón Carrasco y a maese 
Nicolás el barbero, que quiero confesarme y hacer mi testamento. 

Pero de este trabajo se escusó la sobrina con la entrada de los tres.  
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24. Libro II: Capítulo 74 “Continuación Alonso Quijano” 
 

Apenas los vio don Quijote, cuando dijo: 

—Dadme albricias, buenos señores, de que ya yo no soy don Quijote de la Mancha, sino Alonso 
Quijano, a quien mis costumbres me dieron renombre de «bueno». Ya soy enemigo de Amadís 
de Gaula y de toda la infinita caterva de su linaje; ya me son odiosas todas las historias profanas 
de la andante caballería; ya conozco mi necedad y el peligro en que me pusieron haberlas leído; 
ya, por misericordia de Dios escarmentando en cabeza propia, las abomino. 

Cuando esto le oyeron decir los tres, creyeron sin duda que alguna nueva locura le había tomado, 
y Sansón le dijo: 

—¿Ahora, señor don Quijote, que tenemos nueva que está desencantada la señora Dulcinea, sale 
vuestra merced con eso? ¿Y agora que estamos tan a pique de ser pastores, para pasar cantando 
la vida, como unos príncipes, quiere vuesa merced hacerse ermitaño? Calle, por su vida, vuelva 
en sí y déjese de cuentos. 

—Los de hasta aquí —replicó don Quijote—, que han sido verdaderos en mi daño, los ha de 
volver mi muerte, con ayuda del cielo, en mi provecho. Yo, señores, siento que me voy muriendo 
a toda priesa: déjense burlas aparte y tráiganme un confesor que me confiese y un escribano que 
haga mi testamento, que en tales trances como este no se ha de burlar el hombre con el alma; y, 
así, suplico que en tanto que el señor cura me confiesa vayan por el escribano. 

… 

Y, volviéndose a Sancho, le dijo: 

—Perdóname, amigo, de la ocasión que te he dado de parecer loco como yo, haciéndote caer en 
el error en que yo he caído de que hubo y hay caballeros andantes en el mundo. 

—¡Ay! —respondió Sancho llorando—. No se muera vuestra merced, señor mío, sino tome mi 
consejo y viva muchos años, porque la mayor locura que puede hacer un hombre en esta vida es 
dejarse morir sin más ni más, sin que nadie le mate ni otras manos le acaben que las de la 
melancolía. Mire no sea perezoso, sino levántese desa cama, y vámonos al campo vestidos de 
pastores, como tenemos concertado: quizá tras de alguna mata hallaremos a la señora doña 
Dulcinea desencantada, que no haya más que ver. Si es que se muere de pesar de verse vencido, 
écheme a mí la culpa, diciendo que por haber yo cinchado mal a Rocinante le derribaron; cuanto 
más que vuestra merced habrá visto en sus libros de caballerías ser cosa ordinaria derribarse unos 
caballeros a otros y el que es vencido hoy ser vencedor mañana. 

—Así es —dijo Sansón—, y el buen Sancho Panza está muy en la verdad destos casos. 
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—Señores —dijo don Quijote—, vámonos poco a poco, pues ya en los nidos de antaño no hay 
pájaros hogaño. Yo fui loco y ya soy cuerdo; fui don Quijote de la Mancha y soy agora, como he 
dicho, Alonso Quijano el Bueno. Pueda con vuestras mercedes mi arrepentimiento y mi verdad 
volverme a la estimación que de mí se tenía, y prosiga adelante el señor escribano. 
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25. Libro II: Capítulo 74 “Final” 

Este fin tuvo el ingenioso hidalgo de la Mancha, cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete 
puntualmente, por dejar que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre sí por 
ahijársele y tenérsele por suyo, como contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero. 

Déjanse de poner aquí los llantos de Sancho, sobrina y ama de don Quijote, los nuevos epitafios 
de su sepultura, aunque Sansón Carrasco le puso este: 

   Yace aquí el hidalgo fuerte 
que a tanto estremo llegó 
de valiente, que se advierte 
que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte. 
   Tuvo a todo el mundo en poco, 
fue el espantajo y el coco 
del mundo, en tal coyuntura, 
que acreditó su ventura 
morir cuerdo y vivir loco.  

Y el prudentísimo Cide Hamete dijo a su pluma: «Aquí quedarás colgada desta espetera y deste 
hilo de alambre, ni sé si bien cortada o mal tajada péñola mía, adonde vivirás luengos siglos, si 
presuntuosos y malandrines historiadores no te descuelgan para profanarte. Pero antes que a ti 
lleguen, les puedes advertir y decirles en el mejor modo que pudieres: 

—¡Tate, tate, folloncicos! 
De ninguno sea tocada, 
porque esta empresa, buen rey, 
para mí estaba guardada.  

Para mí sola nació don Quijote, y yo para él: él supo obrar y yo escribir, solos los dos somos para 
en uno, a despecho y pesar del escritor fingido y tordesillesco que se atrevió o se ha de atrever a 
escribir con pluma de avestruz grosera y mal deliñada las hazañas de mi valeroso caballero, 
porque no es carga de sus hombros, ni asunto de su resfriado ingenio; a quien advertirás, si acaso 
llegas a conocerle, que deje reposar en la sepultura los cansados y ya podridos huesos de don 
Quijote, y no le quiera llevar, contra todos los fueros de la muerte, a Castilla la Vieja, haciéndole 
salir de la fuesa donde real y verdaderamente yace tendido de largo a largo, imposibilitado de 
hacer tercera jornada y salida nueva: que para hacer burla de tantas como hicieron tantos 
andantes caballeros, bastan las dos que él hizo tan a gusto y beneplácito de las gentes a cuya 
noticia llegaron, así en estos como en los estraños reinos. Y con esto cumplirás con tu cristiana 
profesión, aconsejando bien a quien mal te quiere, y yo quedaré satisfecho y ufano de haber sido 
el primero que gozó el fruto de sus escritos enteramente, como deseaba, pues no ha sido otro mi 
deseo que poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadas historias de los 
libros de caballerías, que por las de mi verdadero don Quijote van ya tropezando y han de caer 
del todo sin duda alguna». Vale. FIN 
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